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Elegam osá uno d é lo s  períodos de  nuestra  bisto- 
(jue han alcanzado m as celebridad e n tre  nacionales 

?«lraDgeros, y  do los que escitan m as la curiosidad 
WiUca. Y siendo para nosotros evidente que este  
Wnado estuvo lejos de llevar ventaja ni cn  in terés ni 
« g ra n d ez aá  los de los Reyes Católicos y Carlos V. 
f *  le precedieron, en  cuyo tiempo se  realizaron los 
« ^ b r im ie n to s  mas portentosos, ia s  m as ricas y 
«stas conquistas, los m ashcró icosy  gloriosos hechos 
Jfeffflas, la s  reform as y  m udanzas políticas de m as 
~**endcncia é  influjo en la condición socinl y  en  el 
P ^ e n ir  de la nación española, creem os poder a lr i-  

f u e l la  singularidad al carácter especial, no bien 
^ ■ id o  ni fácilm ente definible, del m onarca. De aqui 

encontrados y  opuestos juicios que desde su época 
la nuestra  han seguido haciéndose del hijo y 

de  C ários de  Austria. Todos aquellos q ue , '(¡ 
"  Cálculo ó  po r genio, han  acertado ú envolver su 
"W octa en  cierta  som bra de m isterio , asi como go- 

áe! privilegio de  m antener viva una curiosidad 
• '« eertin en te , sino m uy n a tu ro la l hom bre, de suyo 

querer penetrar arcanos, queilan tam bién su -
..................uicios,

ritu  de
á sufrir esta  vaguedad y contrariedad de. 
que el tiem po, las investigaciones, el csp•• -|M\j Vi iti9 Ul C d u  i i t u  u u

y  á  veces la casualidad, descubriendo la re -  
y las combinaciones de  unos y  o tros hechos, 

¡Jtocq revelar hasta la s  intenciones ma's ínlim.as y  los 
j * « u l t o s  propósitos y  designios. No nos aven tura- 

afirm ar que los de  Felipe 11 sean ya tan co- 
Jjfew s como fuera de  apetecer, pero podemos asegu- 
, ^ t > e  m uchos de sus m isterios hau  dejado ya de

libro b e -
w nado ya cuenta, guiados po r los m as irrecttsa- 

comprobantes, los docum enlos auténticoe, de 
j ^ ^ . c i o n  fisica,_ literaria y  política del principe

?»8id

^  Ai^ivu) iivvt Ul i«j j  ^AJJiviva w i  p t
üA P® ®° infancia y  e n  su juventud; le hem os

á nom bre y  d u -^ ^ d e r a d o  eomo regen te  de  España ¿
“usencias de  su  padre; le hem os visto enla- 

sucesivam ente en  m atrim onio eon dos p rince-

f l ) Véiae el Anuncio Inserto en laplana cuAtro.

sas estrangeras; le hem os seguido cn sus viages á In­
glaterra y Flandes, y  observando su conducta politi­
ca  en aquellos estados; hem os ioforniado á nuestros 
lectores de como, por sucesivas abdicaciones del em ­
perador su  padre, le fue sucediendo en vida en  todos 
sus reinos, estados y  señoríos, á  escepcion,del im ­
perio.

Aun desm em brado el im perio de Alemania de  la 
herencia de  Cários V ., quedaba todavía su hijo Felipe 
el soberano m as poderoso del m undo. Porque él po­
seía en  Europa los reinos de  Castilla. Aragón y Na­
varra , los de Ñapóles y  Sicilia, Milán, Cerdeña, el 
Rosellon, ias Itoleares, los Paises Bajos y e l Franco- 
Condado: tenia en  las costas occidentales de  Africa las 
Islas Canarias, y se  reconocia su  autoridad en  Cabo 
Verde, O rán, Bugia y  Túnez: cn Asia las Filipinas y 
una pa rte  do las Molucas, y cn e l Nuevo Mundo los 
inm ensos reinos de Mcjico, Perú , Chile, y  las vastas

Íirovindas conquistadas en los úllim os años de  C ir­
os V ., adem ás de  Cubo, la Española y o tras  is iasy  

posesiones de aquel grande tieniisferio. Su m atrim o­
nio con la re ina  de  Inglaterra  ponía en su  m ano la 
fuerza y  los recursos de  aquel re ino . De m odo que no 
e s  estrafio se dijese que jam ás se ponía e i sol en  los 
dom inios dcl rey de España, y  que a l m enor movi­
m iento de  esta nación temblalja toda la tierra.

¿Correspondía e i bieneship y la prosiieridad inte­
rio r al poder de  fuera y  á ia estension de io s dom i­
nios? ¿Estuvo cn  arm onía el acierto  en  la goberna­
ción con la m agnitud de  los estados? E slo  es lo que 
nos irá  enseñando la h istoria , y  lo  que vam os ú co­
m enzar á ve r desde los prim eros capítulos.

Dejamos á Felipe II. en F landes cn  e l p rim er año 
d e  811 reinado (135(1), y a i tiempo que su padre partía 
para el re tiro  de  V usté, sufriení o  los efectos dw odio 
enconado é injustificable dei papa Paulo IV. y  de su 
sobrino, el in trigante  cardenal CaralTa. á  C arlos do 
Austria y  á su  hijo, empeñados aquellos en  arrancar 
al rey de Espafia ol dominio y  pósesion del re ino  de 
Nápoics. La tregua deV aucelles, que ei pontífice se 
habia v isto  forzado á  pedir a l ver a l enérgico y  seve­
ro  duque de Alba con el eWrcito españo! á las puer­
tas de  Rom a, solo duró  liasta que, envalentonado 
otra vez con los socorros do Francia, dió d e  nuevo 
suelta á  su  m al comprim ido ren co r con tra  Felipe, y 
irey ó  podia renovar con veniaja la g u erra . Las su­
gestiones do los Carsffas al m onarca francés, no 
habian sido infructuosas, y  m ovido aquel soberano de 
su  antigua rivalidad á  la cas.n de  Austria y  de l ali­
ciente do la {larticion concertada de  sn  codiciado 
reino de  Ñápeles, envió á Italia cn  au.vilío del pontí­
fice a l duque de Guisa con un ejército  de veinte mil 
hom bres de sus m ejores tropas, firando ánim o cobró 
el anc'ano Paulo IV a l saber quo un  general de  la re ­
putación y  fama del de  Guisa m archaba sobre  Turin, 
franqueaba denodadam ente los Alpes cn  lu aspereza 
y  rigo r del invierno (enero y  febrero, 1337) se  apo­

deraba de pasos y  plazas mal guarnecidas por los e s ­
pañoles, y  avanzaba conliadam cnle á R om a, m íe n - - 
tra.s los españoles se concentraban para defender las 
fronteras de  Nápoics. ¥  cuando llego á  Roma hízole 
e l pontiílce un recibim iento triunfal, que hubiera cua­
drado  m ejor á  quien liubicra term inado felizm ente 
una campaña que  áqu ien  iba úcom enzarla y n o  podia 
responder de  su  buen éxito.

y  asi fué que no tardaron en bajar de  punto las 
magnificas ilusiones de los aliados con lra  e rey  de 
E spaña; porque n i el de  Guisa halló e l calor que e s- 
leraba en los duciues do Ferrara  y  de  Florencia, ni 
as fuerzas ponlilicias correspondían A lo pactado, n i 

m enos á  lo que Caraffa había prom etido, com enzan­
do aquel á  conocer lo poco que podia esperar de  dé­
biles aliados; ni el p o tlíü c e y io ssu y o s  vieron en  la s  
prim eras operaciones del francés lo que !a fama de su  
valor y la celebridad de su  pericia os habia hecho 
aguardar. L levó e i do Guisa su  ejército  A Civitella del 
T ronto, ciudad de alguna consiaeracion en  la  fronte­
ra  de  Nápoles, y  puso sitió  á la plaza (24 de abril, 
1337). Por esla  vez no dió resultado ese  prim er ím ­
petu  tan  tem ido de los francesfs. Defenciéronsc los 
sitiados con vigor, y acudiendo luego del Abruzzo e l  
duque de  Alb,i eon su g en le , obligó a l de  Guisa á le­
van ta r el sitio a l cabo de tre s  sem anas, y  á re tira re  
sin  fruto y sin gloria (m ayo, 1337). Siguióle en  su  re ­
tirada e l general español, escaram uzando siem pre y 
m olestóndolé sus tropas. Al pasar e l francés e l rio  
T ron to , m uchos capitanes napolitanos yespañoles e s- 
citiilKin al de  Alba á qne batiese en forma al enem igo: 
negóse á  ello con m ucha prudencia e l español, y m as 
p rudente  anduvo todavía cuando el de Guisa, pasado 
e l río , y elegidas posiciones, io brindaba á  la batalla . 
E ludiéndola con m ucha habilidad, y  sin  necesidad de 
a r r i e ^ r  su  g en le , dejaba que las enferm edades fue­
ran  diezm ando el ejército francés, que el de Guisa se  
quejara a i pontífice y  reconviniera a l cardenal Caraffa 
por e l papel indigno de su  nom bre que le  obligaban á 
nacer con sus m iserables recursos después do lan  
pom posasofertas, y  en tre tan to  los españoles no c e ­
saban do hacer correrlas ni territorio  [wnliQcio, de  to ­
m ar los lugares flacos 6  descuidados, y  de  poner en 
continua alarm a al gefe de  la Iglesia,

F.l resultado de e sta  cam paña, tan  arrogantem en­
te  em prendida por ios aliados, fué que e l de  Guisa, 
desengañado de las pom posas ofertas d e l príncipe y  
los Caraffas, exigía á estos que las cum plieran sope­
ña de abandonarlos, y pedia á su có rte , o  que le  e n -  
vi.ara refuerzos ó que le m andara re tira rse ; y el papa, 
con  lodo su  od ioá  Felipe I I ,  a! ver e l ningún p ro g re ­
so del ejército  auxiliar francés, hubiera de  buena g a ­
n a  pedido la paz si los Carafñis sus sobrinos no hu­
bieran impedido ú ios cardenates proponerle ios m e­
dios convenientes para alcanzarla.

Mientras cn Italia m archaba asi la guerra con 
ninguna ventaja para el pontífice y  con ningún c réd i-
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lo  pora ol ele Guisa, el rey  doo Felipe cn  Flandes, 
lan  pronto como vió el rom pim iento de  la guerra  por 
larlc  (le los franceses, habíase propuesto hacerla por 
a suya con todo vigor, y  m ostrar á los ojos dcE u ro - 

¡13 que quien hahia heredado los señoríos J e  su  padre 
en vida sabria se r un digno sucesor de  Cárlos V. Al 
efecto, con la actividad de un óven que desea ac re ­
d itarse , envió sus capitanes a Hungría, Alemania y 
España A levantar cuer(ios de infantería y  caballería, 
sin perjiiieio del llamamiento general á  ias .armas de 
su s súbditos flamencos. Despachó también á Buy Gó­
mez de Silva á España con plenos poderes para que 
M ease dinero y recursos á toda costa; y no  contento 
con esto, pasó é l mismo en persona ú Inglaterra  con 
propósito de decidir á la reina María su  esposa i  ayu­
darla  en la guerra con Francia. Fué en  esto  tan m a­
ñoso y afortunado Felipe, y  conservaba tan lo  ascen ­
diente con la reina, que no obstante las prevenciones 
dcl pueblo inglés contra é l, y  e l opuesto dicláraen 
de! consejo privado de la re ina  á com prom eterse on 
una guerra  eon Francia, á los tre s  m eses de su per- 
nianencia en aquol reino volvió á  Bruselas (fin do j u ­
nio, 1857) con ta satisfacción de  con tar cotí un cuer­
po do ocho mil auxiliares ingleses, quo m andado por 
el conde de Pem broke se  hahia de incorporar a l suyo 
de los Paises Hijos. A su regreso á Flandes activó 
con el m ayor calor los preparativos do la guerra , y 
nom bró géacr d en gefe dol ejército  á Filiborto Ma­
nuel, duque de Saboya, que lan ven la josin ien te  se 
hahia distinguido por su inteligencia y  valor en  las 
ú ltim as cam pañas (leí em perador supailrc .

A propuesta y persuasión de los capitanes espa­
ñoles, y  oido sobre ello el consejo, y  muy especial­
m ente el parecer del virey de Sicilia don Fern.ando 
do Gonzaga, cuya opinión, por su m ucha esperiencia 
en las gucrrss (Xin franceses, era siem pre m uy respe­
tada y atendida, se determ inó poner sitio á San Quin- 
liii, plaza muy fuerte y  considerable, fronteriza de 
Francia y  los Peises Bajos, ta cual se hallaba un tan ­
to  desguarnecida por creérsela casi inespugnable, y 
de tanta importancia q u een lre  ella y  Paris habia muy 
p o ra s  ciudades fortificadas. Mas para encubrir este 
plan al enemigo y lla inar su atención hacia otra par­
te , se  acordó abrir la campaña por e l lado de  Marien- 

.biirg , ciudad de Flandes que poseían los franceses, y 
á la cual se  dirigió el de Saboya con el ejército  desde 
Bruselas (13 de julio, 1857). La m aniobra surtió  todo 
e l  buen efecto que con ella se  proponia y buscaba el 
general de  Felipe H. Toda Francia so movió ñ socor­
re r  la plaza de  M arienburg am enazada y  sitiada por 
los españoles. Figuraba e ld e  Saboya no  poder impe­
d ir que entraran  en  ella refuerzos, y cuando vió que 
había conseguido llam ar alli la atención y  las fuerzas 
de  E nrique II. de F rancia, á  los ocho dias de sitio  le­
v an tó  de  repente  del cam i» , y  torciendo á ia d e re -  
ch.a avanzó á m archas forzadas hasta ponerse delante 
de  San Quintín, dejando á lodos sorprendidos con 
evolución tan inesperada. Al dia siguiente cayó en 
pod ;r do los capitanes españoles Julián Rom ero y el 
m aestre  de  campo Navarrete, los mismos que habian 
aconsejado el sitio de  San Quinlin, el burgo ó  arrabal, 
quo constaba de  unas cien casas y  estaba defendido 
}or fosos y  bastiones. Desapercibida com o so  hallaba 
a plaza y  con poca guarnición, se hubiera lom adoen 

pocosd ia 'sápo& ardesu  natural fortaleza, si el alm i- 
ranto  de Franci.a Coligny, al verla en  tan  inm inente 
riesgo, no hubiera tomado la valerosa resolución de 
lanzarse atrevidam ente dentro de  ella , bien que per­
d iendo la m ayor parte  de su  g en te , para da r aliento 
ú  su s  escasos defensores.

E l rey  Felipe 11. que habia salido de Bruselas el 28 
de  Julio, andaba alternativam ente en tre  Valencien- 
nes y Camtiray, dando calor á las cosas d e  la guerra , 
y  disponiendo la incorporación do la división inglesa 
mandaba [Mr I’em broke al ejército  del duque de  Sa- 
bova. P o rs u  parte  el alm irante Qoligny, conociendo 
todo el riesgo en que se  hallaba la ciudad, instaba y  
ajircmiaba a l condestable Monlmorency su  lio  á  que 
acudiera con su ejército  en socorro de  los sitiados de 
San Quintín. Ilízolo asi el condestable de  Frar.cia 
avanzando desde La-Fcrc eon diez y  ocho mil hom­
b re s  y  diez piezas da artillería, y llevando consigo 
un.i g rsn  p.arlede la nobloza francesa. Adelantóse 
Aiidü'lot, herm ano del alm irante Coligny, con mas 
in trepidez que prudencia, y  aunque é l logró penetrar 
e n  la plaza con unos quinientos d e  las m as esforza­
dos, pereció la raayor parle  de  su  división, y  com-

Srom etió ol reslo  del ejército , introduciendo la (!on- 
asion en su s filas. Aprovecliandoaquella oportunidad 

e l jóven duque do Saboya eon la  pericia y  presencia 
de  ánimo d e  un gran capitón, destacó toda su caba­
llería á las órdenes del duque d e  E gm ont, m ientras 
é l seguía de trás a l alcance con la infanteria , y  de  lal 
m anera acosaron á  los franceses en su re tirada , que 
rom piéndoles y desbaratándolos y  sem brando por el 
cam po el estrago  y  la m uerte, ganaron una d é la s  
victorias raas com pletas que se  leen en  los anales de  
las batallas. Quedaron prisioneros el condestable 
Montrnorency y  su hijo m enor, los duques deM onl- 
pensier y Ue Longuevillo, e l m ariscal deSuint-.kndré,

e l principe de Mantua, y  h asta  o tros Iresciento.s caba­
lleros de distinción, con cinoo mil soldados tudescos: 
m urieron sobre cuatro  mil franceses: quedó en poder 
de  lo f  vencedores toda l.a artillería , á esco|)cion do 
dos piezas, con cincuenta banderas, veinte de france- 
S(í8 y  treinta de  tudescos. La pérdida del ejército  del 
rey de España no  pasó de ochenta hom bres. Fué esla 
inemorablo victoria el 10 de agosto de  1887, d iad o  
San Lorenzo.

La nueva de  este  gran triunfo llenó sim ultánea- 
m enlede terro r y  espanto á los habitantes do I’.arís, 
que ya se  figuraban v e r  a l enem igo ú las puertas de  la 
capital, y  de satisfacción y  júbilo a l rey  don Felipe 
que se hallaba en Cam bray. Al dia siguiente partió 
para incorporarse á  su  e jército , y  e l 13 do agoslo se 
asentó el pabellón real e n  un valle á  la vista de  San 
Quintín. Dícese que e l duque de Saboya m anifestó ai 
rey se rd n  dicláinen d e  que se  levantara el sitio y se 
m archara riipidamentc sobre P arís, fundado cn que 
no habia fuerzas que pudieran oponerse á su m archa, 
y tal vez ó la ocupación de la consternada capital, y 
r ó "  Felipe, ó  m enos resuelto 6 mas prudente, no  ju z ­
gó oportuno aven tu rar un paso que pudiera com pro­
m eterle, atendidos los inm ensos recursos do que aun 
po lia disponer la F rancia , v  pretirió la ventaja menos 
brillante poro mas segura de apoderarse de  la plaza 
que tenia delante. Adoptada esta resolución por los 
caudillos del ejército, hizo el rey in tim ar la rendición 
al alm irante Coligny y  á  los m oradores de la ciudad, 
to jo  la [«labra de  dejarlos ir  libres y  aun de hacerles 
m erced. Y como la respuesta dcl alm iranle de  Francia 
fuese ton enérgica como era de  esperar de su acredi­
tada entereza y  valor, comenzóse a l dia siguiente (1 i  
de  agosto) á batir la plaza con todo genero de arm as 
y  proyectiles. La defensa que hizo Coligny fué (ligua 
de sii'reputación  m ilitar, y  ella acabó d e  colocarle en 
el núm ero de los m ayores y  m as famosos generales 
de su  siglo. Pero  éralo imposible resistir ú los re ite ­
rados ataques de un ejército  de  cincuenta mil hom ­
bres, entro  españoles, ingleses, alem anes y  flamen­
cos, birn provistos de  todo, y  alentados con una tan 
brillante y  reciente v ictoria. Al fin, ro ta  por unas pa r­
tes la m uralla y  m inada por o tras , dióse el asalto ge­
neral, y  fué entrada y  tom ada la ciudad (27 de  agos­
to, 1857), con gi an m ortandad de hom bres, niños y 
m ugeres, en que se  cebaron cruelm ente los soldados, 
y cayendo prisioneros e l alm irante Coligny, su  he r­
m ano Andelot, y o lro  hijo del condestable de  Francia.

Al siguiente 'dia hizo su  en trada  Felipe II en la 
destruida ciudad; ordenó  que cesara e l incendio 
puesto por los soldados, para que no acabara e l fuego 
de devorarla; limpiar ias calles y los tem plos de los 
cadáveres y  de  los caballos m uertos y  de  las inm un­
dicias que infestaban su recin to , hacer un  recuento 
an te  sn  secretario  E raso  de todos los franceses pri­
sioneros pára  enviarlos á diferentes lugares fuertes; 
y  dedicóse e l resto  de aíjuel raes y  e l siguiente á repa­
ra r  las fortificaciones d e  la ciudaá que su  mismo ejér­
cito habia destruido, para lo cual, en tre  o tras  medi­
das, m andó corla r todo  e l arbolado d e s u  fértil cam ­
piña. Despachó algunos generales con su s divisiones 
para que se  apoderaran de  o tras  v illas y fortalezas 
del pais. El conde de A rem berg, flam enco, batió con 
treinta y  cinco piezas y  lom ó e l fuerte  de C halalet, y 
e l duque de  Saboya rindió  y  se  hizo dueño de la c iu - 
d.ad y fortaleza de Ham , y d e  m ultitud  de  caballeros 
franceses que den tro  de  ella habia (setiem bre, 1887). 
Felipe II, aun después de conquistada y  fortificada 
San Q uintín, no  creyó p ruden te  in te rnarse  m as en  el 
eorazon d e  la F rancia, porque sabía las enérgicas y 
vigiarosas m edidas que para la  defensa d e  su  reino 
habia tom ado e l roy E nrique II cn e l liempo que cl 
m onarca español babia invertido en e l ataque y  rendi­
ción de aquella ciudad. Y asi., dejando encomcndatln 
la guarda y defensa d e  San Q uinlin al alem an conde 
Abrcsfem con cuatro  mil hom bres y  con algunos ca­
pitanes y  com pañías españolas, dió la vuelta á Bruse­
las (12 de  octubre), donde babia m andado ju n ta r  los 
estados d e  Flandes.

Felipe sin duda no  habia olvidado los arranques 
de energía del pueblo francés para la defensa de su 
territo rio , de  quehab ia  dado tan señaladas pruebas en 
las d iferentes ocasiones que le  invadió e l em perador 
su  padre, y d e  cuanto esfuerzo e ra  capaz para desen­
volverse y  m antener su  integridad é independencia en 
los conflictos y  casos m as apurados. P o r lo mismo, si 
inm ediatam ente después de  la derro ta  del ejército  del 
condestable, y  en el m om ento crítico de halla rse  la 
Francia sobrecogida de  tem or y  de espanto, creyó no 
deber provocar la exasperación de  u n  pueblo impe­
tuoso, m archando hácia París como algunos le acon­
sejaban, habria sido m ucho m as inconveniente d es­
pués de  la conquista de  San Quintín, cuando Enri­
que II habia tenido liempo para  tom ar las siguientes 
vigorosas medidos dcdefcnsa Habia excitado e l espí­
ritu  de nacionalidad cn  la  nobleza y  eu  la juventud 
del reino, y ordenádoia em puñar las arm as bajo el 
m ando del duque de N ev ersen  Picardía; habia lla­
m ado del Piam onte e l e jército  francés del veterano 
Brissac; habia selicitado del turco  le socorriese con

su armada; habia provocado ú los escoceses á invaéc 
la Inglaterra para d istraer á e s la  nación y  que no pó. 
diera ayudar m as á Felipe, y  p o r  úllim o, hubia enrij. 
do  repelidas y  urgentísim as ordenes al duque de C*- 
sa para que á 'la  m ayor brevedad acudiese con todo í  
ejército de Italia.

Est.a últim a disposición colocaba en la situaá# 
mas comprom etida al pontífice Paulo IV. quo sin 4 
auxilio de  los franceses qu(Mlaha imposibilitado der» 
sistir a lduque  de Alba. Asi cl enconado enemigo* 
Cárlos V. y  de Felipe í l . ,  el que  hahia provocadok 
guerra para a rran car e l reino de Nápoles d"l domíH 
de España, el que habia querido sentenciar en pisa 
consistorio á Felipe y lanzar c! anatem a de la Igleá 
con tra  e l padre y ol hijo, después de  desahogarseei 
am argas quejas contra el de  Guisa por el abandono# 
que le dejaba, so vió obligado á solicitar la paz y t 
buscar m ediadores para ob tenerla . P o r fortuna suyi, 
Felipe, que siem[ire hnhia sentido  tener que hacer h 
guerra a papa, lejos de abusar de  su  ventajosa poá- 
cion, acogió sus proposiciones de  paz, en  cuya virt* 
se jun taron  c n  Cavé para  tra ta r  do las condiciog# 
de ella el duque de A ba, virey de Nápoles, por Feli­
pe, y el cardenalC araffa, sobrino y  represen tan te*  
Paulo IV. Los capítulos en  que al Iin se  convinien 
dialaban m ucho de ser lan favorables al rey  de Espai 
como podia esperarse  de la necesidad en que se veia tf 
pontífice. K enunciato, si. Su  Santidad á  la liga cond 
rey Ue Francia, y  se comprom elia á m antenerse estrifr 
tnm enle n e u tra ren lre  los dos soberanos. Pero  el di­
que de Alba á nom bre dcl rey  Felipe, habia de impetnr 
« rd o n  de Su Santidad p o rta  ofensa de  haber invadí* 
os dominios eclesiásticos, con cuyo acto seria rea- 

nocido Felipe como hijo de  la Iglesia y  participante*  
sus gracias lo mismo que los o tro s principes cristii- 
uos. Que restitu iría  el rey  católico á Sn Santidad!» 
plazas que le hubiera tom ado durante 1a guerra. Q# 
de una pa rle  y d e  o tra  jo perdom rian  los agravios,) 
se  devolverían m úlnam ente los honores, gracias, dif 
nidades ó jurisdiccíones de  que se  hubiera privado! 
sus respectivos súbditos. Y á  los capítulos pública 
dcl tratado  se añadieron otros secretos relativos á iN 
pretensiones do CarafTa al ducado do Paliano y a k *  
deraasdom inios d é lo s  Colonnas.

Con arreglo  á  las condiciones do este  pacto, qu* 
[tarecia m as bien im puesto po r cl débil que dicladt 
[Mr el poderoso, pasó e l duque de  A lbaá Roma (1 9 *  
setiem bre, 1557); recibió el pontífice con loda 
y solemnidad al que tan lo  por escrito  le babia ulW- 
jcdo; besó el orgulloso general español humildemenl* 
el pie é im{ietr(Telpenlon del que  tanto  habia ofení* 
do  á su re y  y  señor; y  con lan  estraño desenlace, qa* 
con e l tiempo hahia 'd e  se r trascendental ú Espaí», 
concluyó ia guerra  tan furiosam ente emprendida ea- 
I re  e l já p á  Paulo IV. y c l  rey  católico Felipe H.

(S e  conciuiráj.

L A S  N O C H ES DE ESTIO.

CUARTA NOCHE. 

(C oneíuííon.)

Pasaron cinco años. Con la decoradora activid*^ 
de la vida de  París, habia yo perdido enteram ente el 
recuerdo de mi prim o Riquier: á mi m adre le escri* 
bia una caria  cada seis m eses. Habia prosperado m * 
de lo que imaginaba; la em presa en  que estaba coO* 
ingeniero principal adelantaba diariam ente y  su f * ' 
tuna se  iba aum entando en proporciones'consid»* 
rabies. Debe decirse  que no  olvidó á su m adre; des­
de el prim er año le  envió la  cantidad necesaria p*" 
ra  volver á adqu irir la posesión paterna, y la 
de su  sueldo que á la  m adre le  habia reservado, *  
bastaba á  esta am pliam ente para pasar una vida d*" 
corosa. Desgiaciadam ente no la disfrutó m ucho líe*" 
po; porque una lenta enferm edad, adquirida á  cafe 
sa d e  la s  privaciones de loda clase que se  haW 
im puesto, Ul llevó a l sepulcro tre s  años d esp u és*  
m archar su hijo; m as sus deseos fueron escuchado# 
él habia conseguido su  objeto.

Un dia m e dijo mi m adre que aquella mis®* 
m añana hahia recibido una c a rta  de  José en ia e t*  
le anunciaba su  (asaraien lo  con la  hija del direcUte 
de la em presa, que había llevado en  dote ocho lag* 
de rup ias: esla  fué la espresion de aquella car** 
que m as eco m ellizo ; tuve la curiosidad de saber* 
cuanlo ascendía en nuestra  m oneda y  me fué p r e t^  
leer por dos veces la carta  para  asegurarm e d e q *  
DO había equivocación: ei valor do la rúpia es *  
dos francos y cincuenta céntim os y el lago vale c i*  
mil rupias; la esposa de mi prim o José habia I"®" 
vado (ios m illones de  francos.

— Debe se r vieja 6 fea, le  dijo á mi m adre.
—No, me contestó . P o r e l contrario me d i c e ^  

es jóven y  bonita, y  pronto sabrem os á  que a teo» '
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IOS, porque so propone venir rt París con ella para 
[eslabluoer su  salud.

Al cabo de algunos m eses una carta  do Mar­
in a  nos anunciaba su  llegada: den tro  de tre s  días 
eslata en París.

Mi m adre estaba m uy contenta con sem ejante 
Dvedad y  aprovechó la ocasión para volver á  su 
tema favorito. Tenia yo  veinte y  cinco años y debia 
pensar en casarm e. P e ro  yo que había sabido g u a r­
dar moderación en ios placeres de mi juven tud , me 
labia formado una vida tranquila y  dichosa y  acer- 
o  de asunto de  casam iento e ra  inexorable; dc modo 
que siempre cnconlralta m edio, ya con razones j a  
« n  halagos, para poner fin á la propaganda conyu­
gal de mi m adre.

—Biísqueme v d ., le decia yo, una m uger como la 
dc losé y  entonces verem os.

—Tú estás loco, las so lteras con dos millones son 
tin mito en Europa: pero con m enos so puede vi­
vir feliz, y  aun en tu  situación podrías hacer un 
casamiento de cariño y  con una jóvca pobre, y  ad - 
((íirir así c iem os dcrectios á su am or y  á su  reco ­
nocimiento.

—¿Eslá vd . m uy c ierta  de  que su reconocim ien­
to bastaría para librarm e de todo peligro conyugal? 
icuánlas veces no ha sabido vd. algunas de  m isca - 
Bveradas en que los m aridos liacian un papel bas­
tante ridículo? ¿quiere vd . que yo aum ento ese m ar­
tirologio?

—Sé que e res un  picaro, m e decía, colocando mi 
abeza sobro su s rodillas y  pasando por m is cabe­
llos sus afilados dedos, ¿más porque has hallado a l­
gunas m ugeres frívolas, vás a m edirlas á todas por 
na rasero? Es preciso saber e sco g er, déjamela h ús­
a r  y verás como longo buena mano.

—¿E.s una lotería? Pues entonces le doy á vd. 
gnoias, porque tem ería que m e sacase un m al nú­
mero. Créame v d ., quedém onos siem pre como cs- 
tsmos. porque nunca podría hallar una am iga que 
con vd. pueda com pararse.

—Pero llegará el dia en  que  no exista, y acaso 
Mlonccs sientas ese aislam iento luyo que ya me 
espanta, y si entonces quieres lom ar una com pa­
dra, ¿seras todavía bastan te  jóven para poder ha - 
w  ta elección conveniente y  a rreg lar el carüeler 
ta  tu m uger al luyo? .Asi se  dism inuyen las probabili- 
tatas para se r dichoso.

--Si he de se r desgraciado, lo se ré  m enos tiem po . 
rójemos esas ideas, po r lo m enos tiene vd. que vivir 
tarinta años; esperem os m ientras.

Entonces me arrodillaba yo ante ella , la llenaba 
tacaricias, y iio  sabiendo que responderm e, me es- 
hcchaba con tra  su eor.izon.

Tres dias después de  su carta  llegó José á  París 
su m uger. Su prim era visita fué naturalm ente á 

■w tros. E staba yo ju n to  á  mi m adre cuando los 
■cnciaron, y  m e seria im posible, querido Breval, 
*®laríe lo que en m i pasó a l ve r á  la m uger de  mi

, S unca se  habia presentado á mi vista nada tan 
■riñoso; era d e  estatura com ún pero adm irablem cn- 
teprofiorcionada; en tró  haciendo esas ondulaciones 
?* < ^ lla ; resbalándose m as bien que caminando so­
te® la alfombra, llegó jun lo  á mi m adre, y sin afccla- 

ó con una gracia que nada puede esplicarle , so 
T ^ ó a n te c l l a  y en  seguida cogiendo su m ano que 
■•Poioosamentc besó; le dijo con armoniosa voz:

—Buenos dias, m adre mía; levantándose al m o- 
*®nto, me dió la m ano diciéndome: buenos días, 
■«no.
, J u é  conveniente que en aquel m om ento mi m a­
te® estrechara á  José en su s brazos, porque á no ser

iTOoro lo que él hubiera podido pensar acerca de 
■  ¡«miradora actitud  á la vista de su  m uger.

Eoiretanto m e repuse, tendí m aquinalm enle la 
r ^ n á  José para felicitarle por su  feliz llegada; des- 

m ientras que él informaba á mi m adre de  algu- 
porm enores relativos á  su  viage, m anifestándole 

j |6 r a n  alegría p o r volver á  verla , pude con m as 
^ ® io n  exam inar á  su esposa.
V hahia yo adm irado de la sorprendente blancu- 
j  ró las m ugeres inglesas, pero la de  Magdalena era 
^ 1  trasparencia, que no  hallaba yo térm ino de 
^ M ra c io n .  Sus cabellos negros y  abundantes se
,lj¿« n  en gruesas trenzas formando en  la fren te  una 
^ ró u ia  que ella hacia caer un  poco sobre la frente 

para dism inuir la escesiva m agestad; sus ojos 
y  rasgados com o una alm endra, tenian una 

«on suave v cariñosa; la nariz  e ra  derecha y 
“3. y cu.nndo sus purpurinos labios se  e n -  

f,ij?«*n. daban lu g ar á ve r unos d ientes de  adm i- 
blancura; e l óvalo de su cara era perfecto y  cl 

l^ ® 3 lg o  delgado pero grooiossnieDle adherido á 
■paldas, completaba un  conjunto tan  m aravilló­

la Bal*® se  preguntaba uno, s¡ era posible que 
l i^ u r a le z a  hum ana llegara á sem ejante grado de

cuando la esposa de mi prim o estuviese indu- 
■ rtN  habituada á la  admiración qoe en todas 

producía la  vez prim era que se  presentaba,

pareció, sin em bargo, queestra ilaba  la especie d e  es­
tupor q u em e  hahia causado, y  su  aire intranquilo 
me dió á en tender que el fijar m as en ella mi vista, 
acabaría  por s t r  hasta inoportuno.

E stuve entonces a ten to  á la narración de  José, 
quo referia cuanta le era personal, su s trabajos sus 
vigilias, las dificultades Se loda especie con tra  las 
cuales hahia ten ido  que luchar, en  fin, los brillantes 
resultados conseguidos, preludio de los que todavía 
le aguardaban; nos inform ó como el dii’ector de  la 
em presa, queriendou::irse  co n é l com pletam ente, le 
hahia propuesto que so casara con su ln ja ,  áqu ien  
hahia educado en un colegio de Calcula, y  él la hahia 
aceptado sin conocerla. Que é l habría tardado dos 
tres años en v o lv e rá  F rancia, y  mucho m as cuando 
su m uger se hallaba en c l principio de un embarazo, 
poro los trabajos á  que con a rdor se  habia dedicado, 
a lteraron  su salud, y  su suegro, de  conformidad con 
lós facultativos, habían exigido quo viniese él á respi­
ra r  los aires patrios du ran te  algunos m eses, y á des­
cansar de  sus fatigas. .Su m uger, á posar d c  su  e s ta ­
do, quiso acompañarle.

E fectivam ente estaba m uy cambiado; el sol de 
la India habla dado á su piel de  color de aceituna 
cl de  hollín oscuro que hacia m as dura  su fisono­
mía; ios ojos se  le habian hundido m as, e l cráneo lo 
tenia desnudo y  en la hai’ba negra que cubría su 
cí.ra y que llcg.aba hasta los ojos, se ( escubi-ian ya, 
aun cuando solo contaba v e in te y s ie le  años, muclius 
hilos dc  plata. E n realidad estaba feo, sin que na­
da m ostrara en  su  fisonomía su superior in te li­
gencia.

Estuvim os todo c l dia jun tos. José no cesaba en 
sus relaciones acerca de la India, en las cuales apa­
rentaba yo  gran  in terés, cuando me hallaba comple­
tam ente absordo en  la contemplación muda do su 
esposa- Esta hablaba fi'ancés con gran  pureza, mns 
con esc aconto inglés tan gracioso en  to c a  femenina: 
en  varias ocasiones luvo impulsos de risa, que m a- 
nlfcslahan un n a tu ra l franco y  abierto.

-Al fia nos separam os, prom etiéndonos vernos d:a- 
rmmonlQ,

Apenas m archó ella , me encontré  enteram ente 
solo. Casi no la conocía y  sin em bargo esporimen- 
taba un sentim iento indefluiblc, desacostum brado; 
me llevó mi alma consigo. ¿Mo era ya entonces ne­
cesaria su  p iísencia?

Mi primo vino á  vivir cerca dc  nosotros para 
que su  m uger pudiese ten er una compaiiora en mi 
m adre, m ientras é l iba á ve r á los antiguos profeso­
re s  de su  escuela, á estudiar los nuevos descubri­
m ientos y á asistir á algunos cursos científicos; por­
que para aquella naturaleza de h ierro  el trabajo era 
la vida.

En cuanto á m í, desde aquel dia no  dejé á Mag­
dalena, ya acom pañándola á  los tea tro s , al bosque, 
á los paseos, eon su  marido ó con mi m adre, ya co­
locándom e á  su  lado cu  la sala dc donde yo no 
salia.

Do este  m odo so me pasaron tre s  m eses. Ha­
hia yo ri'm inciado e l m undo y  por rareza  de  tarde 
en  tard e  solía ver algun am igo. Felizm ente nos ha- 
llá lam os en estío , y  sabes que en  esta  estación 1a 
genle de  tono se ausenta de  París.

Muy pronto com prendió m: madro lo que [» r  mí 
estaba pasando y se  puso alarmada; no se alrevia á 
m anifestárm elo á las claras, pero  dejaba escapar 
c iertas frases indirectas acerca del trasto rno  que los 
hom bres suelen ocasionaren  e l corazón d c 'la sm u - 
g eres m as virtuosas, cuando para satisfacer ima pa­
sión pasagera, no vacilan en com prom eter su  honor... 
señaladam ente insistía en  la indecorosa acción del 
que abusase de ia confianza de un  amigo, de  on 
pariente y  en las consecuencias fatales que sem ejante 
am or podría trae r  consigo... m uy trasparentes eran 
sus alusiones, mas para evitar toda esplicacion, ha­
hia yo siem pre aparentado que no las en tend ía  y que 
las considertiba como generalidad-^ que no  pKMÜa 
aplicarm e.

R especto á Magdalena, era imposible qne la asi­
duidad dc mi respetuosa adoración se le hubiese ocul- 
lado, aunque no le  dije ni una sola palabra.

Procuraba yo adivinar en sus ojos el m enor de­
seo, á fin de escusarlc  el trabajo de m anifestarlo. A 
huriadillas le  echaba unas m iradas ardorosas, y 
aunque debia conocer que estaba viviendo en una 
atm ósfera de  am or, seguia m anifestándom e el mis­
mo aire gracioso y  n a tu ra l quo en  el principio habia 
tenido. A veces s j  hubiera creido que un pensamien­
to  oculto la asediaba: con frecuencia parecía eslar 
distraída y do:ninada p o r una preocupación, y si en 
esos instan tes se  le dirigia la palabra, un  estrem eci­
m iento casi im perceptible indicaba que e s ta la  po^ 
seida de  una idea, no  tenia ese estrem ecim iento si 
e ra  yo quien 1: preguntaba. Su voz poseía enton­
ces c l encanto  de  una melodía celestial, y  so hubio- 
ra  creído que respondía á  su  propio pensamiento.

José habia felicitado sinceram ente á  mi m adre 
acerca del cambio operadoen mis costum bres y  acerca 
Ue lo formal dem i carác te r, y mi madre., m uy confu­

sa, no se  atrevió á decirle que sem ejante cambio habia 
em pezado el dio de su llegada. A fin de m otivar mi 
ccnlinuada perm anencia en casa, le d ije á  mi prim o 
que, dom inado por la ambición, me estaba dedicando 
a l estudio dc la política. Conocía yo su antipatía á c s ta  
ram a do los conocim ientos hum anos y estaba seguro 
de que nunca querria ver mis tra to jos. Respecto á 
conocer mi adoración á su m uger, era para esto d e ­
m asiado buen m arido. P o r otra pa rte , con esc  amor 
propio del sabio, elevado á su últim a potencia, hubie­
ra creido que in ju ria to  á su m uger, suponiéndola c a ­
paz de esperim enlar cualquier sentim iento en favor 
de  un hombre de ordinario m érito. A esla convicción 
indudablem ente dcbia atribuirse su negligencia en  ios 
cuidados m inuciosos de la vida com ún; vestido como 
un hom bre rico, su  trag e  carecía de  elegancia, y  su 
calzado de delicadeza; llevaba siem pre descompuesto 
e l cabello y  cl uso de  los guantes le era insoportable.

E n tre tan to  la preñez de Magdalena había hecho 
evidentes proDi-esos. sin perjudicar nada la frescura 
de su cutís iiiTa delizadeza d e sú s  facciones: apenas le 
failalian dos m eses para cl temido desenlace, cuando 
una m añana á la hora de  a lm o 'zar. nos vimos en tra r 
á mi primo con una carta  en la m ano, descolorido y 
con los ojos centelleando fuego.—Madre, dijo,— h a ­
bia continuado siem pre dándole este  nom bre,— acabo 
de recibir una carta  de mi suegro, que m e ha puesto 
en  la m ayor deses]>cracion: una sublevación de  in ­
dios ha estallado en  el Peiidjaud; ha sido prontam en­
te  reprim ida, pero  se han quemado los talleres y  des­
truido las obras que con enorm es gastos hahia yo 
hecho para im pedir la infiltración de  las aguas en las 
m inas, las que se han inundado, y  nadie )>ucdc re ­
m ediarlo. Mi suegro me cfcribe  que si quiero salvar 
la empi'csa y cu.anto poseo, debo m archar al momen­
to, porque cada dia dc  dem ora aum enta el desastre. 
— Para mí esto  no seria nada, ag régala  eon melancó­
licos hrios; pues estoy  cierto  de  que ol instante que 
llegue habrc reparado nuestras desgracias: rae hallo 
con fuerzas para sujetar los elem entos, ¿pero como 
lío de  m.nrcliar? mi m uger, próxim a al parlo , no pue­
do em prender sem ejante viage, y  antes que se  re s ta ­
blezca pasarán muchos meses, ¡muchos m eses y antes 
de e sle  liem|Ki lodo será perdido.

— Pero, hijo m ió, esclamó mi m adre llevada de  su 
buen corazoD, ¿por que no  te  vas solo y  nos dejas á 
Magdalena? vendrá  esta á vivir conm igo, la cuidaré 
como á  una hija , y cuando totalm ente se  halle re s ta ­
blecida, irá  á  reunirse contigo. Acoso entonces se 
encuentre  ima familia honrada que que vaya á la In - 
d ia ,á  la cual se la pudiera confiar.

— 1,0 hahia j 'o  pensado, contestó  José, mas no me 
atrev ía  á decírselo á v d .: su corazón de m adre lia sa­
lido al encuentro  de mi pensam iento. Se lo agradezco 
sobrem anera, y  mi m uger y yo le deberem os nuestra  
dicha; voy á com unicarle m is proyectos y la oficiosi­
dad d ev d -, y  den tro  de  tre s  dias estaré  en  Marsella.

D urante esta conversación no hablé una palabra, 
bajando la cabeza para disim ular la alegría que por 
mi sem blante debió haberse difundido. Mi m adre co­
noció muy pronto mi alteración, y en  su  silencio 
com prendí cuan lo  le  jiesaha la oferta que m uy acele­
radam ente acababa de hacer, y en aquel instante des­
cubría la grave responsabilidad que sobro si lomaba y 
c l peligro que habia en aproxim ar de ese modo á dos 
naturalezas jóvenes y a raien lcs No podia dudar de  
mi am or á Magdalena, y  quizá sabia lam bien los se­
cretos sentim ientos d c es ta  para coitmigo.

!,as m uger. s tienen tal delicadeza de  observación 
y tal perspicacia de sensaciones, que adivinan lo que 
á  nuestros oj..s pasa desap^i-cibido.

Pero ya e ra  dem asiado laró e  para m udar de  opi­
nión sobre su  oferta; José tranquilo respecto  á la c o ­
modidad de su  mug(?r, solamente pensaba en la ru ina 
que le estaba ainenazando y en  los m edios de  evitarla: 
conocia que sus fuerz .as 'sc  aumentaban con los 
obstáculos y  aceleraba lo posible el m om ento de  m ar­
char.

Al le reerd in , según hahi.adieho, i.n tren  d irecto 
dcl fe rro -carril lo llevaba á Marsella v  Magdalena to ­
maba posesión de m is habilaciones 3e so ltero .—P or 
un sentim iento de pudor y dc  delicadeza hahia yo 
hecho renovar los m uebles y tapicería y  decidido no 
habitar ba o e l mismo techo.

Mi m adre quo aprobó aquella determ inación, co­
nocia bien que si yo tomaba una hah iladon  en la ca­
sa inm ediata, no  era para alejarm e de ella. Magdalena 
no h.abia dejado traslucir sus ideas; vmicamenie esta­
ba agradecida á  mi m adre por la bondad que en aque­
lla circiinsláncia le  m anifestara, aunque disgustada, 
según decia, por el eslravio que me estaba causando 
y muy apesadum brada por la marcha dc su m arido ...

— Ahora bien, si vd. gusta , le dejarem os tiem po 
para que se consuele, dijo interrum piéndom ela seño- . 
ra  dcFourv ieres; porque ya es la una de  la noche y 
si su amigo Gustavo estuviera aqu í, creo que se 
liallaria m uy complacido p o r habernos hecho olvidar 
n u estro s hábitos.

Mas efuclivam ente eslo  cs adm irable, m iren uste­
d es e l papel queparece im prcso , según el cuidado con
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que escribe. Cre( que bastarian dos lioras y  apenas 
estam os en la m itad. Si vds. quieren, yo sé el desen ­
lace  y  inañanapodré hacerles iin sucinto relato . -

— Ya se  guardará vd. liien, porque deseam os saber 
hasta los mas insignificanles ^ rm e n o rc s , ¿no es así, 
señores? Con la m ayor franqueza podemos m anifes- 
la r á v d .  el in terés que en  estn narración n os tom a­
m os. porque su m odestia no  tiene nada que  padecer, 
puesto  que vd . no es sino e l lector. Y á propósito de 
esto le  recuerdo la resolución adoptada ya por unani­
m idad. Esla historia no  se le pono á v J . en  cuenla; 
debedarnos o tra ; con esta  condición serem os muy 

'am ig o s.
— Perm ítam e v d ., señora, le  dije , respeto  mucho 

su  am istad, pero con una lec tu ra  que va á d u rar acitso 
dos ó  tre s  noches, me parece que es cum plir los com­
prom isos con bastante conciencia, para ludlarmo d is­
pensado do una relación que n rccsitaria  buscar en 
m is recuerdos, que le confieso á vd. que son muy 
rebeldes.

— Yd. inventará.
— ¡Ail! señora, si la memoria no iue  falta', la im agi­

nación no m e es propicia. Vd. será bastante buena 
para  con ten tarse  cou la h isloria  de mi amigo.

— ¡Para e s to , no! sem ejante escapatoria no le 
valdrá.

— Pero  ¿quiere vd. mi m uerte?
— Vd. cst.i m uy bien colocado en tre  los vivos para 

q ue  yo tenga sem ejante deseo; pero una iiovelila c o ­
m o las que vd. sabe hacer lan  bien, creo que noacar- 
reará  aquella catástrofe. Si carece  vd. do inspiración, 
la  hermosa claridad de  uua luna como la de  esta no­
che, liasiará para dársela.

I.loviaá aguaceros. Nos separam os riéndonos.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o
desde 43 á 381 /2  rs . fanega; la cebada nueva de 23 á 
27; la algarroba á 40; ca rn e  de  vaca d e  45 á  52 rs. 
arroba y Ue 18  á  20  c u a rto s lib ra ; id . d e c a rn e ro d e  
I 3 á  20  c u arto slib ra ; id. de  te rnera  de  80 á 97 reales 
a rroba y d e 38 á 31 cu arto s  libra; tocino  añejo á 80 
á  88 rs . a rroba y de  34  á  30 cuarlos libra; jam ón de 
i lO á  110 rs .  a rroba y de 4 2 á  31 c u arto slib ra ; aceite 
de  6 6 á 0 8  r s .  arroba y de  20 á  22  cuartos libra; vino 
de 3 4 á 4 2 r s .  a rroba y de 1 2 á 1 4 c u a r to s  cuartillo; 
pan d e d o s l ib ra s d e  12 á  1 4 cuartos; garbanzos d o 34 
á  44 rs . a rroba y  de 10 á  10 cuartos libra: jud ias de 
24  á 30 r s .  a rroba y  de  8 á  12 cuartos lib ra ; arroz 
de  30 á 36  rs .  arroláa y  de 10 á  14 cu arto s libra; len­
tejas de 16 d 20 reales arroba y  d e  8 á 10 cuarlos li­
bra ; carbón de 7 á 8 rs .  arroba; jabón de 60 á 01 rs . 
arroba y d e 20 ú 2 2  cu arlo s  libra; p a ta tas  de  4 1/2 á 
3 1/2 reales a rro b a  y  d e  2  á  2  1/2 c u a rto s  libra.

P or todo lo no  firmado'.— J .'B e r .N A T .

B O L S A  D B  M A D E I D .

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  2 6  d e  a g o s t o .

rO K D O B  FU SLIC O B.

T ítu lo s  lle ta  p o r  100 c o n so lid ad o , p u tU c ad o , 48-45 c ., y  pe- 
«lueños £49-40.

Idem  d ife rido , id ., 4i-4(i,
Idem  del p e rs o n a l,  no .pub itoado , 19-C5 d.
A cciones de  c a r r e te r a s ,  em is ió n  d e  1.* de  a b ril de  1350, de 

£  4,000 ra , 6 p o r 100 a n u a l ,  id ., 97-T5 d.
Idem .de á  2,000 r s . ,  Id .áS -’Ta.
Idem  de  1." de  ju c iO  de  1851, de  á  2,000 r s . ,  id ,, 95-50 d. 
Idem  de  31 d e  a g o s to  de  lífi2 , de  £ 2 ,0 0 0 r s . .  Id , 100 25 d. 
Idem  de  1.* de  ju l io  de  1856, de  i  2,000 r s . ,  id . ,  95-25.

I d ^  de  o b ra s  p ú b lica»  de  l .* d e  ju lio  de  1888, publieadn

Idem  d e l C a n a l de  I s a b e lI I ,  de  £ 1,000 r s . ,  8 p o r  100 anuí 
no  pubU cado, 106-80 d .  “ ■

O bligac iones  d e l E s ta d o  p a ra  su b v en c io n e s  de  ferro-M . 
r ile s , id ., 92-50. ^

A cciones d e l B sn co  de  E s p a ñ a , id ., 215.
Id em  de  l a  C o m p añ ía  de  lo e  fe rro -c a rr ile s  de  Madrid i 

Z a ra g o z a  y  A lican te , id . ,2,016.
O bligncioneg de l a  C om pañía  d e  lo s  d e  M adrid  £  Zarairea 

y  A lican te , con In te ré s  de  3 p o r  100, reem bo lsab le i »« 
s o r te o s , id ., 1,000 d .

Idem  h ip o te c a r ia s  d e l  de  Is a b e l 11 d e  A la r £ Santaod», 
con  in te ré s  de  6 p o r  100, re em b o isab le s  p o r  eorteos. < 
lT I1 /4 p o rlO O , iif ., 1 0 ^  d.

Idem  d a l a  C o m p añ ía  d e l fe r r o -c a r r i l  d e  C ó rd o b a  £ Sert. 
lia , Id ., 1,425 p.

A cciones d e l  fe r ro -c a r r i l  de  Z a ra g o z a  á  P am plona , i d *
1.025 d.

O b lig ac io n es  de  id . ,  id .,  id ., 960 d.
Idem  d e l fe rro -c a rril de  M o n tb ian ch  á  R eu s , id . ,  950.
A cciones de  l a  C o rap añ ia  d e l  fe rro -c a rr il  de  Ciudad-Hiá 

á  B adajoz , id . ,  1,845.
O b ligaciones de iü ., id ., 931.

L ó n d r e s  £  n o v e n t a  d la a  f e c h a ,  50-00 
P a r í s  á  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5 -2 3  p .

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í a ,  2 6  d e  a g o s t o  d e  1 8 6 2 ,
Am btrei 21 de « o o i/o .—I n te r io r ,  47 -T i.—D ife r id a ,  43-80, 
Am«erdom 21 de opoW o.—I n te r io r ,  4R-3;8.—D ife r id a  44 M 
traorfarl-ii de ayoefo— I n t e r io r  48 3(4.—D if e r i d a ,44 1,«!

EDITOR RESPONSABLE, D. JOAQUÍN BERNAT.

HADRID 1862.—B S T A B L IC IH IB IIT O  T IF O S IA P IC O  DB k l L U I I  

£aUe de  S ta. T e re a i, oúm. 8.

IIISTOÍllA  GENEKAL

P O R

DON M O D E S T O  L A F U E N T E .

Inútil fuera dem ostra r aqui, porque no  liay nadie qne no  la reconozca, la nece­
sidad que tiene nuestra  nación de una h isto ria  general completa; escrita  con 

algún criterio /ilosórico , acom odada en  su  form a y estilo a l gusto y  á las necesi­
dades intelectuales del siglo; en  que so averigüen y espresen  las causas d e  los 
acontecim ientos y e l influjo que ejercieron en  la condición física y  m oral del pais; 
la s  alteraciones y  modiíicaciones que cn  su  organización política ha  ido recibien­
do ; la m archa que ha llevado la civilización; la fisonomía social de cada época ó 
de  cada siglo; e l  desarrollo sucesivo de  su  religión, de  su  legislación, de  su  lite ­
ra tu ra , de  su  industria  y  de  su com ercio, y finalm ente, cómo se  ha  ido formando 
es te  cuerpo social que Ifamamos nación española, hasta constituirse en e l estado 
en que hoy la vemos. A llenarestos objetos se  encam ina y  dirige la obra que boy 
anunciam os, dem asiado conocida y  ju stam en te  apreciada para que necesitem os 
recom endarla. Se han publicado veinte y  cinco tom os, qne com prenden hasta 
ú llim osdclafto  1813 , y seguirán  ios rcsUintes que completan la obra , sin n in ­
guna interrupción. Cada lom o consta de  m as de 300 páginas en 8.® m ayor: pre­
cio 20  rs . enM adrid y  24 cn  provincia.

EDICIOiV ECOVÓ.MICA.
Agotada casi en  totalidad la prim era edición de esla  obra, á  pesar del au­

m ento que se  ha hecho en la tirada  de los úllim os tom os y  de haberse re irapre- 
*0 los diez y  ocho prim eros, s e  está  publicando una nueva en  el mismo tam año- 
pero  en  caracteres mas pequeños y  m árgenes m as estrechas, de m odo que cada 
volum en de la edición econóniica contiene la misma m ateria que dos de la  de 
lujo, y com o se venden á  igual p rec io , resu lta  que la obra cuesta la m i­
tad  m enos, y  casi tan to  com o cualquiera o tra  de  la s  historias que se  anuncian 
de  m as reducido volúm en. Inú til es qne nos ocupem os en  dem ostrar las v en - 
tójas de  esta publiraciqn ; ia H i s t o r i a  d e  E s p a ñ a  por don Modesto 
Lafuentc e s  una obra de m en tó  m conlostablc; goza d e  tal popularidad v  es 
tan U t i l  y  necesana, que no habrá nadie, de seguro, que ponga en  duda la con­
veniencia de facilitar os m ^ io s  de  adquirirla. La edición que anunciam os, au n - 
que K onom ica, e s  clara y lim pia, en  buen papel y  corregida por e l aulor.

Cada tem o conste d e  m as de 500 páginas en  8.® m ayor: precio, 20 rs . en 
Madrid y 24  en provincia.

Se lia repartido  el tomo V il.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .
«OR ÁÍBO BAC IO R  DB L A  AVTO BIDAD BC LBS IAJT IC A .

Se  ba  pubiicado e l núm ero trein ta  de  e s te  in te resan te  sem anario  religioso 
eorrespondi^eole al sabado 23  do agosto, y contiene lo siguiente: ’
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — C oiitradtcffoncr que ofrecen la incredulidad y  la

religión, ñor don Francisco Pareja de  .\larcon .— i a  ñlantropia.' la  bene/icemi 
y  la  c a n d a d ,  (IV), conclusión.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a , — i a  heredera, (IV), conlinuacion.
S e c c i ó n  b i b l i o g r á f i c a .— F¡f(o r Hugo.— Los .Miserables, p o rN . A.
S e c c i ó n  d e  v a r i e d a d e s . — C arlas sobre la  espoiicíon de Lóndres, ÍB. 

por F . L ,  '
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — R evista de  ia sem ana.— Boletín religioso dek 

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de  la sem ana.
La suscricion cuesla 3  rs . al m es en M adrid, 18  en  provincias e l Irimeslra, 

30 en  e l e slrangero  y 3 pesos en U ltram ar. Puede hacerse  en  la Adminislracio» 
d e  El. C r i s t ia n i s s o ,  calle del Barco, 3 4 ,  princíjial, en todos los corresponsales lie 
este  Establecim iento, y  en  las librerías do Aguado y  Olam endi, teniendo a  
cuenta que empiezan con el año, y  que aunque no ha  salido hasta e l 1.® de fe­
brero , se  cuenta como si fuese e l 1 ,° de  enero , porque la em presa resarce  les 
núm eros que  faltan d e  esto m es con igual núm ero de  pliegos do B ib l io te c a .

FOTOGRAFIA^.
Se ha abierto  e l dia 15 del corrien te  en  la calle d e  la M ontera, núm . 3 , jun­

te  á l a  puerta  del ^ 1 ,  cuarto  3.®, un  gabinete arlístico-fotográfico, á compe­
tencia con los m ejores de ta corte ; tiene una elegante y  lujosa sala ricamcoM 
amueblada, para  e sperar las señoras y  caballeros. Precio 4 0  r a .  teniendo opcioi 
á hacCTse d os re tra tos , uno de cuerpo en tero  y  o tro  d e b u s lo ó d e  silueta , agu» 
to de  lera concurren tes; y el precio d e  las tarje tas el o rdinario  de  4  r s

A L B U M  L I T E R A R I O  E S P A Ñ O L .
UN TOMO EN 8.® MAYOR.

Este  obra com prende una colección de artículos y  poesías de nuestros m as cé­
lebres escritores contem poráneos, y  forma la segunda pa rle  de la G a le ri»  

d e  l a  L i t e r a t u r a  e s p a ñ o l a , en  cuya obra se  exam ina e l  estado y  progre» 
de niieslra literatu ra  en  el p r e s t e  sig lo , por las biografías y  juicios críticos di 
as obras de casi todos los escrito res cuyo nom bre goza de  merecida reputócioaí 

de m anera q ue  á cada articulo ó poesía del A l b u m  corresponde una biográ® 
de la G a l e n a ,

Precio del A l b u m :  16 rs .  cn  Madrid y  18 en  provincia.
La G ^ e n a  este  escrita  por don Anlonio F e rre r  del R io , é ilustrada con lo» 

re tra to s de  Q uintana, L is ta , Nicasio Gallego, B úrgos, Toreno y Martínez de ■ 
Rosa. Ln tom o en  8.® m ayor; precio 20 rs . en  Madrid y  22  en  provincia.

M A N U A L  D E L  P R O F E S O R A D O
DE INSTRUCCION PRIM.4RIA, SUPERIOR Y ELEMENTAL.

) 0R DON FRANCISCO N.ARD, s e g u n d a  e d i c i ó n .  E sta  o b ra , d e  gpandíá' 
... ma utilidad para los m aestros de  prim eras le tras y los cursan tes en  la caf' 
re ra  del m agisterio , como lo prueba el hecho de haberse agotado una  ed ió #  
num erosa en  poco m as de  un  a ñ o , abraza las m aterias siguientes: Exám en of**- 
— Lectura y  f r i t u r a . — R elig ión , con la historia del Antiguo y  del Nuevo Tes* 
tam en lo , la  del cristianism o y  cronología sagrada.— Morai.— Gram ática de » 
lengim castcUana.-.-Arilm étiea.— Sistem a m étrico .— Geometría (con lám inas).-' 
Dibujo lineal (con ídem ).— Geografía general y  de  España (con ídem ).-H isW i# 
general y  particular d e  E sp añ a , con cuadros de aquella y la cronología de  es»- 
— Nociones de re tó rica , poética y lite ra tu ra  española.— Id . de  á lg e b ra — I d - #  
nsica aplicada (con laramas).— Id . deqpím ica aplicada.— Id . de  h isteria  nalu#* 
(con lam inas),— Id . de  ag ricu ltu ra .—Gim nástica (con lám inas).— Consta d e #  
volumen cn  8.® m ayor: precio , 16 rs . e n  Madrid y 18 en  provincia.

L ópez , caUe de! C árm en; en  la de  Olamendi, calle de  P onim os-en  la Sauchez, Viana, y Villaverde, caite de  C arretas; en U #
pasage de  M atheu. y  en  la d e  Hernando, calló del Arenal dónde ta m b ln  « r e ¿ i t a n  W  G uyarro. calle de  P reciados; en  la P u b l i c ^
ponsales del Estebleeim iento ó  onviando le tra  del im porte se  reciben .los anuncios para e l M o n i t o b .  E n  provincias p o r conducto  de los corf#^
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